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Número 264 del Compendio del Catecismo: ¿Cuál es el significado del nombre 

cristiano recibido en el Bautismo? 

La respuesta es: 

«El nombre es importante, porque Dios conoce a cada uno por su nombre, es decir, en 
su unicidad. Con el Bautismo, el cristiano recibe en la Iglesia el nombre propio, 
preferiblemente de un santo, de modo que este ofrezca al bautizado un modelo de 
santidad y le asegure su intercesión ante Dios». 

Bueno, a la hora de bautizar se bautiza con un nombre, Juan Mari, Juan María, …, yo te 
bautizo en el nombre …, Miguel yo te bautizo..., se bautiza con un nombre, y entonces, 
¿cuál es el significado?, pregunta este punto, ¿cuál es el significado de poner un 
nombre en el momento del bautismo? 

Y la respuesta es: Dios nos conoce personalmente. Ese ser llamado por tu nombre es 
un signo de cómo Dios tiene contigo una relación personal. Te conoce, te sorprendes de 
que Dios te conozca de esa manera personal. Me viene a la mente ese episodio del 
encuentro de Jesús con Zaqueo, ¿lo recordáis? Está en el capítulo 19 de San Lucas. 
Y allí, bueno, Zaqueo había oído que Jesús iba a pasar por allí y se había subido a un 
árbol para verle pasar, y su sorpresa es que él nunca había estado con Jesús, su 
sorpresa es que Jesús pasa y, cuando está a la altura de ese árbol en el que está 
subido Zaqueo, se detiene, levanta su mirada a Zaqueo y le dice: «Zaqueo, baja, que 
hoy tengo que hospedarme en tu casa». «¡Zaqueo! Pero, ¿cómo sabe mi nombre? 
¿Cómo tiene mi nombre en su corazón?». Eso es lo que nos sorprende, nos sorprende 
el que seamos conocidos, conocidos personalmente por Dios. Eso es el primer 
significado del nombre que se pone en el bautismo. 

Hay también otros pasajes que remarcan esto. Por ejemplo, en el capítulo primero de 
San Juan, cuando allí se narran los episodios de las llamadas de Jesús a los primeros 
discípulos. Está el momento en el que Natanael es llamado, y dice el capítulo en San 
Juan 1, 47: 

«Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: "Ahí tenéis a un israelita de verdad 
en quien no hay engaño". Natanael le contesta: "¿De qué me conoces?". Jesús le 
responde: "Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi". 
Natanael respondió: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel". Jesús le 
contestó: "¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera crees? Has de ver cosas 
mayores"». 



Es decir, le sorprende que hubiese sido visto, conocido, llamado por su nombre. 

Por lo tanto, somos únicos e irrepetibles para Dios. Se suele decir que una madre no 
tiene cinco hijos, sino que tiene cinco veces un hijo único. Bueno, pues aquí podemos 
decir algo por el estilo: Dios no tiene una multitud de hijos, sino que cada uno de 
nosotros somos únicos e irrepetibles. Y Dios te llama por tu nombre, lleva tu nombre 
escrito en la palma de sus manos, dice también un texto de la Sagrada Escritura. 

Ese nombre con el que se bautiza dice este punto del catecismo, que conviene que sea 
un santo. Preferentemente debe de ser el nombre de un santo, porque uno se bautiza 
bajo la advocación también de un santo. Y por desgracia, por desgracia, aquí ha habido 
también un gran cambio cultural. Yo sé que este vídeo es visto en contextos culturales 
muy distintos, pero es que, por ejemplo, en España, ha pasado y ha pasado de nuestros 
mayores a nosotros, en algunos lugares de España, que se ponía el nombre del 
santoral del día en el que uno hubiese nacido; si había nacido tal día, ¿qué día es el 
santo de hoy?, pues ese día se ponía el nombre de ese santo a la persona que se 
bautizaba. 

De ahí hemos pasado, por eso de la ley del péndulo, hemos pasado a que el nombre 
que se impone a veces en el bautismo no es que no sea el del santo del día, es que no 
es de ningún santo. Incluso existe pues, es fácilmente localizable en internet algunas 
páginas que ofrecen distintos nombres para poderle poner a un niño, que son nombres 
que se buscan sencillamente pues por un sonido fonético que nos resulte agradable, a 
pues mira, la primera vez que escucho esta palabra me gusta, este nombre me gusta, y 
se buscan nombres que no tienen ningún santo, se busca la originalidad. Cuando no, a 
veces bautizar con el nombre de... que si hay una serie televisiva que está de moda y 
se pone el nombre de la actriz de moda de ese momento. Es una gran pobreza, 
permitidme que haga esta crítica, es una gran pobreza el que hayamos perdido la 
conciencia de que recurrir a un santo en el momento del bautismo es entrar de una 
manera muy visual en esa comunión de los santos. Porque el bautismo nos introduce 
en la comunión de los santos y nos permite participar de esa gracia, de ese gran coro 
de todos los santos; pero que al mismo tiempo, aunque todos los santos interceden por 
nosotros, pues nos encomendamos a alguno en concreto, o a algunos, porque puede 
ser un nombre compuesto. Y además, también un nombre puede tener varios santos, 
en el caso mío yo me llamo José Ignacio y, bueno, pues yo me encomiendo a San José, 
pero también a San José de Calasanz y tantos otros Josés; o a San Ignacio de Loyola, 
pero también a Ignacio de Antioquía... O sea, la invocación de los santos no tiene por 
qué ser única o excluyente, sino que se suman, se suman todas las invocaciones de los 
santos. 

Pero como digo, creo que es un don muy grande el conocer el propio santo de cuyo 
nombre hemos sido bautizados; conocerlo, hacerse amigo de él, leer su vida, buscar su 
intercesión, acogerse a su intercesión, ser amigos fuertes del santo de cuyo nombre 
llevamos. Sin duda este santo está acompañándonos. 

También es frecuente, fijaros, que cuando una persona se bautiza especialmente ya 
adulta —o cuando menos, pues ya en un segundo momento de su vida—, o cuando se 
confirma también, que a veces el nombre suele ser complementado: si uno tiene un 
nombre, se le añade el nombre de otro santo. También esto se puede hacer en la 
confirmación; la confirmación es un sacramento en el que uno puede también añadirle 



un segundo o tercer nombre al nombre con el que fue bautizado. Todo ello está 
subrayando que el sacramento del bautismo nos introduce en esa gran asamblea de la 
comunión de los santos. 

 


